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 Se llaman Padres Apostólicos los escritores cristianos del siglo I o principios del II, cuyas 
enseñanzas pueden considerarse como eco bastante directo de la predicación de los 
Apóstoles, a quienes conocieron personalmente o a través de las instrucciones de sus 
discípulos. En la Iglesia primitiva se desconocía enteramente la expresión «Padres 
Apostólicos». Fue introducida por los eruditos del siglo xvii. J. B. Cotelier agrupa bajo este 
nombre (Patres aevi aposíolici 2 vols., 1672) a cinco escritores eclesiásticos: Bernabé, 
Clemente de Roma, Ignacio de Antioquía, Policarpo de Esmirna y Hermas. Posteriormente 
se amplió este número hasta siete, al incluir a Papías de Hierápolis y al desconocido autor 
de la Carta a Diogneto. En tiempos más recientes se añadió la Didaché. Es obvio que esta 
clasificación no indica un grupo de escritos homogéneos. El Pastor de Hermas y la Epístola 
de Bernabé pertenecen, por su forma y contenido, al grupo de los escritos apócrifos, 
mientras que la Carta a Diogneto, habida cuenta de su objetivo, debería colocarse entre las 
obras de los apologistas griegos. 

 

Los escritos de los Padres Apostólicos son de carácter pastoral. Por su contenido y estilo 
están estrechamente relacionados con los escritos del Nuevo Testamento, en particular 
con las Epístolas. Se les puede considerar, por consiguiente, como eslabones entre la 
época de la revelación y la de la tradición y como testigos de máxima importancia para la fe 
cristiana. Los Padres Apostólicos pertenecen a regiones muy distintas del Imperio romano: 
Asia Menor, Siria, Roma. Escriben obedeciendo a circunstancias particulares. Presentan, 
sin embargo, un conjunto uniforme de ideas, que nos proporciona una imagen clara de la 
doctrina cristiana a finales del siglo I. 

 

Nota típica de todos estos escritos es su carácter escatológico. La segunda venida de Cristo 
es considerada como inminente. Por otra parte, el recuerdo de la persona de Cristo sigue 
siendo cosa viva, debido a las relaciones directas de estos autores con los Apóstoles. De 
aquí que los escritos de los Padres Apostólicos acusen una profunda nostalgia de Cristo, el 
Salvador que ya se fue y que es ansiosamente esperado. A menudo este deseo de Cristo 
reviste una forma mística, como en San Ignacio de Antioquía. Los Padres Apostólicos no 
pretenden dar una exposición científica de la fe cristiana. Sus obras, más que definiciones 
doctrinales, contienen afirmaciones de circuns- lancias 

No obstante, presentan, en general, una doctrina cristológica uniforme. Jesucristo es, para 
ellos, el Hijo de Dios, preexistente al mundo, que participó en la obra de la creación. 

 

 



PADRES DE LA IGLESIA  

Material proporcionado por el Rev. Juan Jaimes 
 

2025-2026 
2 

CLEMENTE DE ROMA 

Según la lista más antigua de obispos romanos legada a la posteridad por San Ireneo ( Adv. 
haer. 3,3,3) , Clemente fue el tercer sucesor de San Pedro en Roma. Ireneo no nos dice 
cuándo empezó Clemente su pontificado, ni tampoco por cuánto tiempo gobernó la Iglesia. 
El historiador Eusebio (Hist. eccl. 3,15,34), que menciona igualmente a Clemente como 
tercer sucesor de San Pedro, fija el principio de su pontificado en el año doce del reinado de 
Domiciano, y su fin en el tercer año del reinado de Trajano; o sea, que Clemente fue papa 
desde el año 92 hasta el 101. Tertuliano asegura que Clemente fue consagrado por el mismo 
San Pedro. Epifanio confirma esta aserción, pero añade que Clemente, en aras de la paz, 
renunció al pontificado a favor de Lino y volvió a asumirlo después de la muerte de Anacleto. 
Respecto a su vida anterior, no sabemos prácticamente nada. Ireneo señala que Clemente 
conoció personalmente a San Pedro y San Pablo. Orígenes ( Comm. in lo. 6,36) y Eusebio 
(Hist. eccl. 6,3,15) le identifican con el Clemente a quien alaba San Pablo como colaborador 
suyo en la Epístola a los Filipenses (4,3). Esta opinión, sin embargo, carece de pruebas. Las 
Pseudo-Clementinas, que hacen a Clemente miembro de la familia imperial de los Flavios, 
no son en modo alguno dignas de fe. Merece aún menos confianza la opinión de Dión Casio 
(Hist. Rom. 67,14), según el cual Clemente sería nada menos que el mismo cónsul Tito 
Flavio Clemente, de la familia imperial, ejecutado el año 95 o 96 por profesar la fe de Cristo. 
Tampoco consta históricamente el martirio del cuarto obispo de Roma. El Martyrium S. 
Clementis, escrito en griego, es del siglo IV y presenta, además, un carácter puramente 
legendario. La liturgia romana conmemora su martirio el 23 de noviembre y ha inscrito su 
nombre en el canon de la misa. 

 

La «Epístola a los Corintios» 

La alta estima de que gozaba Clemente resulta evidente del único escrito que de él 
poseemos, su Epístola a los Corintios. 

Es uno de los más importantes documentos del período que sigue inmediatamente a la 
época de los Apóstoles, la primera pieza de la literatura cristiana, fuera del Nuevo 
Testamento, de la que constan históricamente el nombre, la situación y la época del autor. 
Durante el reinado de Domiciano surgieron disputas en el seno de la Iglesia de Corinto que 
obligaron al autor a intervenir. Las facciones, que San Pablo condenara tan severamente, 
estaban de nuevo irritadas. Algunos hombres arrogantes e insolentes se habían sublevado 
contra la autoridad eclesiástica, deponiendo de sus cargos a quienes los ocupaban 
legítimamente. Solamente una ínfima minoría de la comunidad permanecía fiel a los 
presbíteros depuestos. La intención de Clemente era componer las diferencias y reparar el 
escándalo dado a los paganos. No sabemos cómo llegó a Roma la noticia de esta revuelta. 
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Carece de fundamento la opinión, muy común en otro tiempo, de que los corintios habían 
apelado al obispo de Roma para que procediera contra los rebeldes. Es más admisible 
suponer que algunos cristianos romanos con residencia en Corinto, testigos de las 
disensiones o discordias, informaran a Roma de la situación. 

 

Contenido 

La Epístola comprende una introducción (1-3), dos partes principales (4-36 y 37-61) y una 
recapitulación (62-65). 

La introducción llama la atención sobre el estado floreciente de la comunidad cristiana de 
Corinto antes de las querellas, la armonía que había existido entre sus miembros y su celo 
por el bien. El capítulo tercero, por vía de contraste, señala el trastorno total operado en el 
seno de la comunidad. La primera parte tiene más bien un carácter general. Desaprueba la 
discordia y la envidia y cita numerosos ejemplos de estos vicios, tanto del Antiguo 
Testamento como de la época cristiana (4-6). Exhorta, además, a la penitencia, a la 
hospitalidad, a la piedad y humildad, y corrobora su argumentación con gran cantidad de 
citas y ejemplos. El autor se explaya luego en consideraciones sobre la bondad de Dios, 
sobre la armonía que existe en la creación, sobre la omnipotencia de Dios, sobre la 
resurrección y el juicio. La humildad y la templanza, la fe y las buenas obras llevan a la 
recompensa, a Cristo. La segunda parte se ocupa más en particular de las disputas entre 
los cristianos de Corinto. Dios, el Creador del orden de la naturaleza, exige de sus criaturas 
orden y obediencia. Para probar esta necesidad de disciplina y sujeción aduce el ejemplo 
del riguroso entrenamiento del ejército romano. Trae también a colación la existencia de 
una jerarquía en el Antiguo Testamento v atestigua que por esta misma razón Cristo llamó a 
los Apóstoles, y éstos, a su vez, nombraron obispos y diáconos. El amor debería ocupar el 
puesto de la discordia, y la caridad debería apresurarse a perdonar. A los promotores de la 
discordia se les exhorta a que hagan penitencia y se sometan. En la conclusión se resume 
la exhortación y se expresa el ardiente deseo de que los portadores de la carta puedan 
volver pronto a Roma con la buena nueva de que la paz reina otra vez en Corinto. 

 

IGNACIO DE ANTIOQUIA 

Ignacio, segundo obispo de Antioquía, de una personalidad inimitable, fue condenado a las 
fieras en el reinado de Trajano (98-117). Se le ordenó trasladarse de Siria a Roma para sufrir 
allí el martirio. De camino hacia la Ciudad Eterna, compuso siete epístolas — único resto 
que nos ha llegado de sus extensos trabajos — . Cinco fueron dirigidas a las comunidades 
cristianas de Éfeso, Magnesia, Tralia, Filadelfia y Esmirna — ciudades que habían mandado 
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delegados para saludarle a su paso — . Otra carta iba dirigida a Policarpo, obispo de 
Esmirna. La más importante de todas es la que escribió a la comunidad cristiana de Roma, 
adonde se dirigía. Las cartas dirigidas a Éfeso, Magnesia y Tralia fueron escritas en Esmirna. 
En estas cartas agradece a las comunidades las muchas muestras de simpatía que le han 
testimoniado en su prueba, les exhorta a la obediencia a sus superiores eclesiásticos y les 
precave contra las doctrinas heréticas. Desde esta misma ciudad mandó afectuosos 
saludos a los miembros de la Iglesia de Roma, pidiéndoles que no dieran en absoluto ningún 
paso que pudiera hacer defraudar su más ardiente deseo : morir por Cristo. Porque para él 
la muerte no era sino el comienzo de la verdadera vida: «¡Bello es que el sol de mi vida, 
saliendo del mundo, trasponga en Dios, a fin de que en El yo amanezca!» (Rom. 2,2). «Y es 
que temo justamente vuestra caridad, no sea ella la que me perjudique. El hecho es que yo 
no tendré jamás ocasión semejante de alcanzar a Dios. Trigo soy de Dios y por los dientes 
de las fieras he de ser molido, a fin de ser presentado como limpio pan de Cristo» (Rom. 1,2; 
2,1; 4,1).  

 

Los mensajes para los hermanos de Filadelfia y Esmirna, así como el remitido a Policarpo, 
fueron enviados desde Troas. Estando allí, Ignacio se enteró de que había cesado la 
persecución en Antioquía. Pide, pues, a los cristianos de Filadelfia y de Esmirna y al obispo 
de esta última ciudad que envíen delegados a felicitar a los hermanos de Antioquía. En 
cuanto a su contenido, estas cartas se asemejan mucho a las que fueron escritas desde 
Esmirna. Instan encarecidamente a la unidad en la fe y en el sacrificio, y apremian a los 
lectores a estrechar los lazos con el obispo nombrado para guiarles. La Epístola a Policarpo 
contiene, además, consejos especiales para el ejercicio de la función episcopal. Le da este 
consejo: «Mantente firme, como un yunque golpeado por el martillo. De. grande atleta es 
ser desollado y, sin embargo, vencer» (Pol. 3,1). Estas cartas proyectan una luz preciosa 
sobre las condiciones internas de las comunidades cristianas primitivas. Nos permiten, 
además, penetrar en el mismo corazón del gran obispo mártir y aspirar allí el profundo 
entusiasmo religioso que se nos prende y nos envuelve en sus llamas. Su lenguaje, fogoso 
y profundamente original, desdeña los artificios y sutilezas de estilo. Su alma, en su celo y 
ardor inimitables, se remonta por encima de los modos ordinarios de expresión. 
Finalmente, sus cartas son de una importancia inapreciable para la historia del dogma. 

 

I. La teología de San Ignacio 

1. La existencia de una «economía» de Dios con el universo es la idea central de la teología 
de Ignacio. Dios quiere librar al mundo y a la humanidad del despotismo del príncipe de este 
mundo. En el judaísmo preparó a la humanidad para la salvación por medio de los profetas. 
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Lo que éstos esperaban tuvo su realización en Cristo : Jesucristo es nuestro solo Maestro, 
¿cómo podemos nosotros vivir fuera de Aquel a quien los mismos profetas, discípulos 
suyos que eran ya en espíritu, le esperaban como a su Maestro? (Mag. 9,1-2: BAC 65,464). 

 

2. La cristología de Ignacio es sobremanera clara, lo mismo en cuanto a la divinidad que en 
cuanto a la humanidad de Cristo : Un médico hay, sin embargo, que es carnal a par que 
espiritual, engendrado y no engendrado (yÉvvnTos kccí óyévvriTos). en la carne hecho Dios, 
hijo de María e hijo de Dios (kccí ek Mapías Kai ék 0soO), primero pasible y luego impasible, 
Jesucristo nuestro Señor (Eph. 7,2). El es, con toda verdad, del linaje de David según la 
carne, hijo de Dios según la voluntad y poder de Dios, nacido verdaderamente de una virgen, 
bautizado por Juan, para que fuera por El cumplida toda justicia (Smyrn. 1,1). Cristo es 
intemporal (áxpovog) e invisible (áópcrros): Aguarda al que está por encima del tiempo, al 
Intemporal, al Invisible, que por nosotros se hizo visible; al Impalpable, al Impasible, que 
por nosotros se hizo pasible; al que por todos los modos sufrió por nosotros (Pol. 3,2). 

 

Al mismo tiempo Ignacio ataca la forma de herejía llamada docetismo, que negaba a Cristo 
la naturaleza humana y especialmente el sufrimiento : Ahora bien, si, como dicen algunos, 
gentes sin Dios, quiero decir sin fe, sólo en apariencia sufrió — ¡y ellos sí que son pura 
apariencia! — , ¿a qué estoy encadenado? ¿A qué estoy anhelando luchar con las fieras? 
Luego, de balde voy a morir. Luego, falso testimonio doy contra el Señor. Huid, por tanto, 
esos retoños malos, que llevan fruto mortífero. Cualquiera que de él gusta, muere 
inmediatamente (Tral. 10-11,1: BAC 65,472). Apártanse también de la Eucaristía y de la 
oración, porque no confiesan que la Eucaristía es la carne de nuestro Salvador Jesucristo, 
la misma que padeció por nuestros pecados, la misma que, por su bondad, resucitóla el 
Padre. Así, pues, los que contradicen al don de Dios, mueren y perecen entre sus 
disquisiciones. ¡Cuánto mejor les fuera celebrar la Eucaristía, a fin de que resucitaran! 
Conviene, por tanto, apartarse de tales gentes, y ni privada ni públicamente hablar de ellos, 
sino prestar toda atención a los profetas, y señaladamente al Evangelio, en el que la pasión 
se nos hace patente y vemos cumplida la resurrección (Smyrn. 7: BAC 65,492-493). En 
suma, la cristología de Ignacio se apoya en San Pablo, aunque influenciada y enriquecida 
por la teología de San Juan. 

 

3. Llamaba a la Iglesia «el lugar del sacrificio»: (Eph. 5,2; Tral. 7,2; Phil. 4). Parece que este 
nombre se debe al concepto de la Eucaristía como sacrificio de la Iglesia ; efectivamente, 
en la Didaché se llama a la Eucaristía 9uaícc. Ignacio llama a ésta «medicina de 
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inmortalidad, antídoto contra la muerte y alimento para vivir por siempre en Jesucristo» 
(Eph. 20,2). Hace esta advertencia: Poned, pues, todo ahínco en usar de una sola Eucaristía; 
porque una sola es la carne de nuestro Señor Jesucristo y un solo cáliz para unirnos con su 
sangre ; un soló altar, así como no hay más que un solo obispo, juntamente con el colegio 
de ancianos y con los diáconos, consiervos míos (Phil. 4 : BAC 65,483). (La cita siguiente es 
clara y sin equívocos) : La Eucaristía es la carne de nuestro Salvador Jesucristo, la misma 
que padeció por nuestros pecados, la misma que, por su bondad, resucitóla el Padre 
(Smyrn. 7,1: BAC 65,492). 

 

4. Ignacio es el primero en usar la expresión «Iglesia católica», para significar a los fieles 
colectivamente : Dondequiera apareciere el obispo, allí está la muchedumbre, al modo que 
dondequiera estuviere Jesucristo, allí está la Iglesia universal (Smyrn. 8,2: BAC 65,493). 

 

5. De las cartas de Ignacio se desprende una imagen clara de la dignidad jerárquica y del 
prestigio otorgado al obispo en medio de su rebaño. San Ignacio nada dice de los profetas, 
quienes, movidos por el Espíritu, iban aún de una Iglesia a otra, según se describe en la 
Didaché. Sobre las comunidades reina un episcopado monárquico. Casi estamos viendo al 
Obispo. 

 

POLICARPO DE ESMIRNA 

Policarpo fue obispo de Esmirna. La gran estima eti que fue teñirlo se explica porque había 
sido discípulo de los Apóstoles. Ireneo (Eusebio, Hist. eccl. 5,20.5) refiere que Policarpo se 
sentaba a los pies de San Juan y que, además, fue nombrado obispo de Esmirna por los 
Apóstoles (Adv. haer. 3,3,4). San Ignacio le dirigió una de sus cartas como a obispo de 
Esmirna. Las discusiones que Policarpo y el papa Aniceto sostuvieron en Roma, el año 155, 
en torno a diversos asuntos eclesiásticos de importancia, y en particular sobre la fijación de 
la fecha para la celebración de la fies! a de Pascua, son otra prueba de la estima en que se 
tenía a Policarpo. Sin embargo, en esta cuestión candente no se halló una solución que 
satisficiera a ambas partes, porque Policarpo apelaba a la autoridad de San Juan y de los 
Apóstoles en defensa del uso cuartodecímano, mientras que Aniceto se declaró en favor de 
la costumbre adoptada por sus predecesores de celebrar la Pascua en domingo. A pesar de 
estas diferencias, el papa y el obispo se separaron en muy buenas relaciones. Ireneo relata 
(Adv. haer. 3,3,4) que Marción, al encontrarse con Policarpo, le preguntó si le reconocía: 
«Pues no faltaba más — replicó éste — , ¡cómo no iba a reconocer al primogénito de Satán!» 
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1. El martirio de Policarpo 

Merced a una carta de la Iglesia de Esmirna a la comunidad cristiana de Filomelio, en la 
Frigia Grande, del año 156, tenemos una referencia detallada del heroico martirio de 
Policarpo, que ocurrió a poco de su regreso de Roma (probablemente el 22 de febrero del 
156). Este documento es el relato circunstanciado más antiguo que existe del martirio de 
un solo individuo y se le considera, por lo tanto, como las primeras «Actas de los Mártires». 
Sin embargo, por su forma literaria no pertenece a esta categoría, sino a la epistolografía 
cristiana primitiva. La carta lleva la firma de un tal Marción y fue escrita poco después de la 
muerte de Policarpo. Más tarde se añadieron a este documento unas notas con nuevas 
noticias. El documento permite formarnos un alto concepto de la noble personalidad de 
Policarpo. Cuando el procónsul Estacio Cuadrado ordenó a Policarpo: «Jura y te pongo en 
libertad; maldice de Cristo», él replicó : «Ochenta y seis años ha que le sirvo y ningún daño 
he recibido de El; ¿cómo puedo maldecir de mi Rey, que me ha salvado?» (9,3). Cuando sus 
verdugos se disponían a sujetarle a la pira con clavos, dijo : «Dejadme tal como estoy, pues 
el que me da fuerza para soportar el fuego, me la dará también, sin necesidad de 
asegurarme con vuestros clavos, para permanecer inmóvil en la hoguera» (13,3).  

Esta narración, la más antigua reseña de martirio que conoce la investigación moderna, es 
muy importante para comprender el significado exacto de esta palabra. Encontramos ya la 
afirmación de que el martirio es una imitación de Cristo; la imitación consiste en parecerse 
a El en los sufrimientos y en la muerte. Este documento aporta, además, la prueba más 
antigua del culto a los mártires: «De este modo pudimos nosotros más tarde recoger los 
huesos del mártir, más preciosos que piedras de valor y más estimados que oro puro, los 
que depositamos en lugar conveniente. Allí, según nos fuere posible, reunidos en júbilo y 
alegría, nos concederá el Señor celebrar el natalicio del martirio de Policarpo» (18,2). 

 Es impresionante ver cuán categóricamente afirma y justifica este documento el honor 
dado a los mártires : «A Cristo le adoramos como a Hijo de Dios que es; mas a los mártires 
les tributamos con toda justicia el homenaje de nuestro afecto como a discípulos e 
imitadores del Señor, por el amor insuperable que mostraron a su Rey y Maestro» (17,3). 
Aparecen aquí, indicados con una claridad inequívoca, el fin intrínseco y el carácter 
dogmático de la veneración de los mártires, en cuanto que se distingue de la adoración 
tributada a Cristo. Para la historia de la oración cristiana antigua es importante la oración 
que pone el autor en labios del mártir momentos antes de morir. Esta plegaria recuerda las 
fórmulas litúrgicas, no sólo en su doxología trinitaria precisa, sino desde el principio hasta 
el fin:  
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Señor Dios omnipotente: Padre de tu amado y bendecido siervo Jesucristo, por quien hemos 
recibido el conocimiento de Ti, Dios de los ángeles y de las potestades, de toda creación y 
de toda la casta de los justos, que viven en presencia tuya: Yo te bendigo, porque me tuviste 
por digno de esta hora, a fin de tomar parte, contado entre tus mártires, en el cáliz de Cristo 
para resurrección de eterna vida, en alma y cuerpo, en la incorrupción del Espíritu Santo. 
Sea yo con ellos recibido en tu presencia, en sacrificio pingüe y aceptable, conforme de 
antemano me lo preparaste y me lo revelaste y ahora lo has cumplido, Tú, el infalible y 
verdadero Dios. Por lo tanto, yo te alabo por todas las cosas, te bendigo y te glorifico, por 
mediación del eterno y oeleste Sumo Sacerdote, Jesucristo, tu siervo amado, por el cual sea 
gloria a Ti con el Espíritu Santo, ahora y en los siglos por venir. Amén (14: BAC 65, 682-683). 

 

PAPÍAS DE HIERÁPOLIS 

Papías era obispo de Hierápolis, en el Asia Menor. De él dice Ireneo que había oído predicar 
a San Juan y que era amigo de Policarpo, obispo de Esmirna (Adv. haer. 5,33,4). Eusebio, por 
su parte (Hist. eccl. 3,39,3), nos informa que «fue un varón de mediocre inteligencia, 'como 
lo demuestran sus libros». Las obras a que alude Eusebio no pueden ser otras que el tratado 
escrito por Papías en cinco libros hacia el año 130, y que se intitula «Explicación de las 
sentencias del Señor» (Aoyícou KupictKoSv é£riyií<7Eis). Son varias las razones que 
justifican el severo juicio de Eusebio. En primer lugar, Papías defendió el milenarismo; en 
segundo lugar, demostró tener muy poco sentido crítico en la selección e interpretación de 
sus fuentes. Con todo, a pesar de sus defectos, lo que se conserva de su obra tiene 
importancia, pues contiene algo de inestimable valor para nosotros, como es la enseñanza 
oral de los discípulos de los Apóstoles. En su prefacio, Papías resume su obra de esta forma 
: 

No dudaré en ofrecerte, ordenadas juntamente con mis interpretaciones, cuantas noticias 
un día aprendí y grabé bien en mi memoria, seguro como estoy de su verdad. Porque no me 
complacía yo, como hacen la mayor parte, en los que mucho hablan, sino en los que dicen 
la verdad; ni en los que recuerdan mandamientos ajenos, sino en los que recuerdan los que 
fueron dados por el Señor a nuestra fe" y proceden de la verdad misma. Y si se daba el caso 
de venir alguno de los que habían seguido a los ancianos, yo trataba de discernir los 
discursos de los ancianos: qué había dicho Andrés, qué Pedro, qué Felipe, qué Tomás o 
Santiago, o qué Juan o Mateo o cualquier otro de los discípulos del Señor; igualmente, lo 
que dice Aristión y el anciano Juan, discípulos del Señor. Porque no pensaba yo que los 
libros pudieran serme de tanto provecho como lo que viene de la palabra viva y permanente 
(Eusebio, Hist. eccl. 3,39,3-4: BAC 65,873-874). De esta cita se deduce claramente que las 
sentencias del Señor que Papías se proponía explicar no las había sacado solamente de los 
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evangelios que habían sido escritos antes de él, sino también de la tradición oral. Por 
consiguiente, su obra no fue un mero comentario de los evangelios, aun cuando la mayor 
parte de los textos que explica los haya tomarlo de las narraciones evangélicas. 

Entre los pocos fragmentos que Eusebio nos ha transmitido de la obra do Papías, dos 
observaciones sobre los dos primeros evangelios se habrian hecho famosas : El anciano 
decía también lo siguiente: Marcos, que fue el intérprete de Pedro, puso puntualmente por 
escrito, aunque no con orden, cuantas cosas recordó referentes a los dichos y a los hechos 
del Señor. Porque ni había Oído al Señor ni le había seguido, sino que más tarde, como dije, 
siguió a Pedro, quien daba sus instrucciones según las necesidades, pero no como quien 
compone una ordenación de las sentencias del Señor. De suerte que en nada faltó Marcos 
poniendo por escrito algunas de aquellas cosas tal como las recordaba. Porque en una sola 
cosa puso su cuidado : en no omitir nada de lo que había oído o mentir absolutamente en 
ellas (Eu.sebio, Hist. eccl. 3,39,15-16: BAC 65,877). 

 

LA «EPISTOLA DE BERNABÉ» 

La Epístola de Bernabé es un tratado teológico más que una carta; de carta no tiene más 
que la apariencia. De hecho no contiene nada personal y carece de introducción y 
conclusión. Su contenido es de carácter general y no aparece en ella ninguna indicación de 
que fuera dirigida a alguna persona particular. Su forma de carta es puro artificio literario. 
Los escritores cristianos primitivos consideraban el género epistolar como el único apto 
para dar instrucciones piadosas y recurrían a este género aun cuando no se dirigieran a un 
círculo limitado de lectores. El propósito del autor, cuyo nombre no se menciona, es 
enseñar «el conocimiento perfecto» (yvcoo-is) y la fe. 

1. Contenido 

La carta se divide en dos partes : una teórica y otra práctica. 

1. La primera sección, teórica, comprende los capítulos 1-17 y es de carácter 
dogmático. En el capítulo 1,5, el autor declara la intención de su obra con estas 
palabras : «a fin de que, juntamente con vuestra fe, tengáis perfecto conocimiento». 
Este conocimiento, empero, es especial. El autor desea, en primer lugar, exponer y 
probar a sus lectores el valor y la significación de la revelación del Antiguo 
Testamento ; trata de demostrar que los judíos entendieron muy mal la Ley, porque 
la interpretaron literalmente. Después de repudiar esta interpretación, explica lo 
que, a su juicio, representa el sentido espiritual genuino, o sea, la tsásícc yv&ms. 
Consiste en una explicación alegórica de las doctrinas y mandamientos del Antiguo 
Testamento. Dios no quiere el don material de sacrificios sangrientos, sino la ofrenda 
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de un corazón arrepentido. No quiere la circuncisión de la carne, sino la de nuestro 
oído, a fin de que nuestra mente se incline a la verdad. No insiste en que nos 
abstengamos de la carne de animales impuros, pero insiste en que renunciemos a 
los pecados simbolizados por aquellos animales (c.9 y 10) . 
 
 El cerdo, por ejemplo, es enumerado entre los animales prohibidos, porque hay 
hombres que se parecen a los cerdos, que, una vez ahitos, olvidan la mano que los 
alimenta. El águila, el halcón, el gavilán y el cuervo son animales prohibidos, porque 
simbolizan hombres que logran su pan cotidiano por la rapiña y toda suerte de 
iniquidad, en vez de ganarse su sustento con un trabajo honrado y el sudor de su 
frente (c.14,4). Una prueba de lo atrevido de las alegorías del autor la da el capítulo 
9. Habla de la circuncisión que Abrahán ordenó a 318 de sus siervos. Según la 
interpretación del autor, ésta fue la manera como le fue revelado a Abrahán el 
misterio de la redención mediante la crucifixión y muerte de Cristo. Las cifras 10 y 8 
en griego se escriben ir, = vn (crous); el número 300 = t. Esta letra significa la cruz. 
Por consiguiente, el número 318 significa la redención por medio de la muerte de 
Jesús en la cruz. La Ley Antigua no estaba destinada a los judíos. «Moisés, pues, 
recibió la alianza; mas ellos no se hicieron dignos». Estaba destinada, desde un 
principio, a los cristianos. «Ahora bien, ¿cómo la recibimos nosotros? Aprendedlo: 
Moisés la recibió como siervo que era; mas a nosotros nos la dio el Señor en persona 
para hacernos, habiendo sufrido por nosotros, pueblo de su herencia» (14,4). Lá 
interpretación judía de la Antigua Ley no estaba garantizada por Dios; los judíos 
fueron engañados por las maquinaciones de un ángel malo: «Ellos transgredieron su 
mandamiento, pues un ángel malo los engañó» (9,4). El autor se atreve incluso a 
decir que el culto judío se parece a la idolatría pagana (16,2). 

 

II. La segunda sección (c.18-21) se ocupa de moral, y en ella no se nota ninguna preferencia 
especial. Lo mismo que la Didaché, describe las dos vías del hombre, la de la vida y la de la 
muerte; a la primera llama camino de luz; a la segunda, camino de tinieblas. Para delinear 
la senda de la luz da un gran número de preceptos morales que recuerdan el decálogo. El 
pasaje que trata de la senda de las tinieblas consiste en un catálogo de vicios y pecados. 

2. Doctrina 

Aunque el elemento doctrinal esté desparramado en este libro, hay detalles que merecen 
destacarse. 
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1) Bernabé proclama la preexistencia de Cristo. Estaba con Dios Padre cuando éste creó el 
mundo; las palabras «hagamos al hombre a imagen y semejanza nuestra» fueron dichas por 
el Padre a su divino Hijo (5,5). Bernabé emplea, además, la parábola del sol, tan popular en 
la teología alejandrina, para explicar la encarnación : Porque de no haber venido en carne, 
tampoco hubieran los hombres podido salvarse mirándole a El, como quiera que mirando 
al sol, que al cabo está destinado a no ser, como obra que es de sus manos, no son capaces 
de fijar los ojos en sus rayos (5,10: BAC 65,780). Dos fueron las causas de la encarnación:   
Primeramente: «El Hijo de Dios vino en carne a fin de que llegara a su colmo la consumación 
de los pecados de quienes persiguieron de muerte a sus profetas. Luego para ese fin sufrió». 

En segundo lugar : «El mismo fue quien quiso así padecer» (5,11-13: BAC 65,780-781). 

 

2) Los capítulos 6 y 11 describen bellamente cómo el bautismo confiere al hombre la 
adopción de hijos e imprime en su alma la imagen y semejanza de Dios : 

 

Habiéndonos renovado por el perdón de nuestros pecados, hizo de nosotros una forma 
nueva, hasta el punto de tener un alma de niño, como de veras nos ha plasmado El de 
nuevo. Y, en efecto, la Escritura dice de nosotros lo mismo que Dios dijo a su Hijo: 
«Hagamos al hombre a imagen y semejanza nuestra» (6,11-12: BAC 65,783) . 

 

3) El bautismo transforma a las criaturas de Dios en templos del Espíritu Santo : 

Quiero hablaros acerca del templo, cómo extraviados los miserables confiaron en el 
edificio y no en su Dios, que los creó, como si aquél fuera la casa de Dios. Pues, poco más 
o menos como los gentiles, le consagraron en el templo. Mas ¿cómo habla el Señor 
destruyéndolo? Aprendedlo: «¿Quién midió el cielo con el palmo y la tierra con el pulgar? 
¿No he sido yo? — dice el Señor — . El cielo es mi trono, y la tierra escabel de mis pies: ¿Qué 
casa es esa que me vais a edificar o cuál es el lugar de mi descanso? Luego ya os dais cuenta 
de que su esperanza es vana». 

 

Y, por remate, otra vez les dice : «He aquí que los que han destruido este templo, ellos 
mismos lo edificarán». Así está sucediendo, pues por haberse ellos sublevado, fue 
derribado el templo por sus enemigos, y ahora hasta los mismos siervos de sus enemigos 
lo van a reconstruir... 
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Pues inquiramos si existe un templo de Dios. Existe, ciertamente, allí donde El mismo dice 
que lo ha de hacer y perfeccionar. Está, efectivamente, escrito : «Y será, cumplida la 
semana, que se edificará el templo de Dios gloriosamente en el nombre del Señor». 

Hallo, pues, que existe un templo. ¿Cómo se edificará en el nombre del Señor? Aprendedlo. 
Antes de creer nosotros en Dios, la morada de nuestro corazón era corruptible y flaca, como 
templo verdaderamente edificado a mano, pues estaba lleno de idolatría y era casa de 
demonios, porque no hacíamos sino cuanto era contrario a Dios. «Mas se edificará en el 
nombre del Señor». Atended a que el templo del Señor se edifique gloriosamente. ¿De qué 
manera? Aprendedlo. Después de recibido e! perdón de los pecados, y por nuestra 
esperanza en el Nombre, fuimos hechos nuevos, creados otra vez desde el principio. Por lo 
cual, Dios habita verdaderamente en nosotros, en la morada de nuestro corazón (!<>,.! -4,6-
8: BAC 65,803-804). 

4) En el capítulo 15,8 insiste en la celebración del día octavo de la semana, o sea del 
domingo, en lugar del sábado de los judíos, por ser aquél el día de la resurrección : 

 

Por último, les dice: «Vuestros novilunios y vuestros sábados no los aguanto». Mirad cómo 
dice: No me son aceptos vuestros sábados de ahora, sino el que yo he hecho, aquel en que, 
haciendo descansar todas las cosas, hará el principio de un día octavo, es decir, el principio 
de otro mundo. Por eso justamente nosotros celebramos también el día octavo con 
regocijo, por ser día en que Jesucristo resucitó de entre los muertos y, después de 
manifestado, subió a los cielos (15,8-9: BAC 65,803). 

 

5) La vida del niño, antes como después de su nacimiento, está protegida por la ley: «No 
matarás a tu hijo en el seno de la madre ni, una vez nacido, le quitarás la vida» (19,5) . 

 

6) El autor es milenarista.. Los seis días de la creación significan un período de seis mil años, 
porque mil años son como un día a los ojos del Señor. En seis días, esto es, en seis mil años, 
todo quedará completado, después de lo cual este tiempo perverso será destruido y el Hijo 
de Dios vendrá de nuevo a juzgar a los impíos y a cambiar el sol y la luna y las estrellas, y el 
día séptimo descansará. Entonces amanecerá el sábado del reino milenario (15,1-9). 

 

3. El autor 
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La carta no dice en ninguna parte que Bernabé sea su autor, ni siquiera reclama para sí un 
origen apostólico. Sin embargo, desde los más remotos tiempos la tradición la ha atribuido 
al apóstol Bernabé, compañero y colaborador de San Pablo. El Codex Sinaiticus, del siglo 
IV, cita la epístola entre los libros canónicos del Nuevo Testamento, inmediatamente 
después del Apocalipsis de San Juan. Clemente de Alejandría toma de ella muchos pasajes 
que atribuye al apóstol Bernabé; Orígenes la llama KocdoAiKr^ ÉrnoroAri y la enumera entre 
los libros de la Sagrada Escritura. Eusebio la relega a la categoría de libros controvertidos, 
y San Jerónimo la cuenta entre los apócrifos. La crítica moderna ha establecido de urta 
manera definitiva que el apóstol Bernabé no es su autor, porque en la carta se repudia dura 
y absolutamente el Antiguo Testamento. Por razón de esta pronunciada antipatía contra 
todo lo judío, Bernabé queda descartado como autor de la epístola. Por lo demás, se 
advierte un abismo entre las doctrinas de San Pablo, cuyo compañero de misión fue 
Bernabé, y las opiniones que se expresan en la epístola. Pablo reconoció el Antiguo 
Testamento como institución divinamente ordenada ; en cambio, la Epístola de Bernabé 
habla de él como de un engaño diabólico (9,4). Hay, además, razones históricas para negar 
a Bernabé la paternidad literaria de esta epístola, puesto que es absolutamente cierto eme 
fue escrita después de la destrucción de Jerusalén; el capítulo 16 lo prueba bien a las claras. 

El uso del método alegórico apunta hacia Alejandría como patria del autor. La influencia de 
Filón es innegable. Esto explicaría también, en parte, la alta estima en que tuvieron la 
epístola los teólogos alejandrinos. 

 

EL PASTOR DE HERMAS 

Aunque se le cuente entre los Padres Apostólicos, en realidad el Pastor de Hermas 
pertenece al grupo de los apocalipsis apócrifos. Es un libro que trata de las revelaciones 
hechas a Hermas en Roma por dos figuras celestiales. La primera era una mujer de edad, y 
la segunda, un ángel en forma de pastor. De ahí el título del libro. Solamente un pasaje de 
la obra nos ofrece la posibilidad de determinar la fecha de composición. Efectivamente, en 
la visión segunda (4,3) Hermas recibe de la Iglesia la orden de hacer dos copias de la 
revelación, una de las cuales tiene que entregarla a Clemente, quien se encargará de 
mandarla a la ciudades lejanas. Este Clemente de quien se habla aquí es, sin duda, el papa 
Clemente de Roma, que escribió su Epístola a los Corintios hacia el año 96. Pero esto 
parece estar en contradicción con el Fragmento Muraloriano, que dice de nuestro autor: 
«Muy recientemente, en nuestros tiempos, en la ciudad de Roma, Hermas escribió el Pastor 
estando sentado como obispo en la cátedra de la Iglesia de Roma su hermano Pío». 

El testimonio del Fragmento Muratoriano, de fines del siglo II, da la impresión de ser 
fidedigno. Mas el reinado de Pío I corre del año 140 al 150. Por esta razón se consideró como 
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una ficción la referencia de Hermas al papa Clemente en la visión segunda. No existe, con 
todo, razón alguna de peso para juzgarla así. Se pueden aceptar las dos fechas teniendo en 
cuenta la manera como fue compilado el libro. Las partes más antiguas probablemente son 
del tiempo de Clemente, mientras que la redacción definitiva dataría de la época de Pío I.  

El examen crítico de la obra lleva a la misma conclusión : se ve que hay partes que 
pertenecen a distintas épocas. Por otro lado, no se puede aceptar la opinión de Orígenes, 
que identifica al autor del Pastor con su homónimo de la Epístola de San Pablo a los 
Romanos. El autor dice de sí mismo que, siendo muy joven, fue vendido como esclavo y 
enviado a Roma, donde le compró su dueña, una tal Rodé. Los frecuentes hebraísmos de la 
obra indican que el autor era de origen judío o, por lo menos, que había recibido una 
formación judía. Con franca sinceridad cuenta toda clase de intimidades propias y de su 
familia. Habla de sus negocios, de la pérdida de los bienes que había ido atesorando como 
liberto y del cultivo de sus terrenos, situados a lo largo de la vía que va de Roma a Cumas. 
Esto último explica que se escapen de su pluma tantas imágenes de la vida rural. Nos dice 
que sus hijos apostataron durante la 'persecución, que traicionaron a sus padres y llevaron 
una vida desordenada. Nada bueno puede decir de su mujer, que habla demasiado y no 
sabe poner freno a su lengua. Todos estos detalles nos inducen a concluir que se trata de 
un hombre serio, piadoso y de recta conciencia, que se mantuvo firme durante el tiempo de 
persecución. 

 

Su obra viene a ser un sermón sobre la penitencia, de carácter apocalíptico y, en su 
conjunto, curioso tanto por la forma como por el fondo. Externamente, la obra está dividida 
en tres secciones, que contienen cinco visiones, doce preceptos o mandamientos y diez 
comparaciones. Con todo, a pesar de esta distribución hecha por el mismo autor, 
internamente la obra no da pie a la triple división ni a las distintas subdivisiones, ya que 
incluso los preceptos y las parábolas son apocalípticos. Lógicamente tiene solamente dos 
partes principales y una conclusión. 

 

Contenido 

I. En la primera parte principal, visiones 1-4, Hermas recibe sus revelaciones de la Iglesia, 
que se le aparece primero en forma de una venerable matrona, que va despojándose 
gradualmente de las señales de la vejez para surgir, en la visión cuarta, como una novia, 
símbolo de los elegidos de Dios. 
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Primera visión. Como preámbulo a esta visión, Hermas hace mención de un pecado de 
pensamiento que turba su conciencia. Se le aparece la Iglesia en la forma de una mujer 
anciana y le exhorta a hacer penitencia por sus pecados y por los de su familia. 

Segunda visión. En esta visión la anciana matrona le da un librito para que lo copie y lo 
divulgue; el contenido de mismo exhorta asimismo a la penitencia y profetiza con toda 
claridad que es inminente una persecución. 

Tercera visión. La anciana emplea aquí el símbolo de una torre en construcción para 
explicar a Hermas el destino de la cristiandad, que crecerá y se convertirá pronto en la 
Iglesia ideal. Así como toda piedra que no es apta para la construcción de la torre es 
rechazada, así también el pecador que no haga penitencia será excluido de la Iglesia. Es 
necesaria una penitencia rápida, porque el tiempo es limitado. 

Cuarta visión. Esta visión muestra al vidente, bajo la forma de un dragón monstruoso, 
persecución y calamidades espantosas e inminentes. Mas, por terrible que sea el 
monstruo, no hará daño ni al vidente ni a los que estén armados con una fe inquebrantable. 
Detrás de la bestia ve a la Iglesia ataviada como una hermosa novia, símbolo de la 
bienaventuranza destinada a los fieles, y garantía de su recepción dentro de la Iglesia eterna 
del futuro. 

Quinta visión. Esta visión sirve de transición entre la primera parte y la segunda. En ella el 
ángel de penitencia se aparece en forma de pastor, que patrocinará y dirigirá toda la misión 
penitencial que ha de reanimar a la cristiandad, y que ahora proclama sus mandamientos y 
sus comparaciones. 

 

El aspecto dogmático del «Pastor» 1 ) Penitencia 

La doctrina penitencial de Hermas ha dado lugar a enconadas controversias. Estas han 
gravitado en torno al cuarto mandamiento (3,1-7), que presenta a Hermas en un coloquio 
con el ángel de la penitencia : 

Señor, le dije, he oído de algunos doctores que no hay otra penitencia fuera de aquella en 
que bajamos al agua y recibimos la remisión de nuestros pecados pasados. Has oído — me 
contestó — exactamente, pues es así. El que, en efecto, recibió una vez el perdón de sus 
pecados, no debiera volver a pecar más, sino mantenerse en pureza. Mas, puesto que todo 
lo quieres saber puntualmente, quiero declararte también esto, sin que con ello intente dar 
pretexto de pecar a los que han de creer en lo venidero o poco ha creyeron en el Señor. 
Porque quienes poco ha creyeron o en lo venidero han de creer no tienen lugar a penitencia 
de sus pecados, sino que se les concede sola remisión, por el bautismo, de sus pecados 



PADRES DE LA IGLESIA  

Material proporcionado por el Rev. Juan Jaimes 
 

2025-2026 
16 

pasados. Ahora bien, para los que fueron llamados antes de estos días, el Señor ha 
establecido una penitencia. Porque, como sea el Señor conocedor de los corazones y 
previsor de todas las cosas, conoció la flaqueza de los hombres y que la múltiple astucia 
del diablo había de hacer algún daño a los siervos de Dios, y que su maldad se ensañaría en 
ellos. Siendo, pues, el Señor misericordioso, tuvo lástima de su propia hechura, y estableció 
esta penitencia, y a mí me fue dada la potestad sobre esta penitencia. Sin embargo, yo te lo 
aseguro — me dijo — : si después de aquel llamamiento grande y santo, alguno, tentado por 
el diablo, pecare, sólo tiene una penitencia ; mas, si a la continua pecare y quisiere hacer 
penitencia, sin provecho es para hombre semejante, pues difícilmente vivirá. Díjele yo : La 
vida me ha dado haberte oído hablar sobre esto tan puntualmente, porque ahora sé cierto 
que, si no volviese a cometer nuevos pecados, me salvaré. Te salvarás tú — me dijo — , y lo 
mismo todos cuantos hicieren estas cosas (BAC 65,978-979). 

 


